
LEYENDA DE LA VIUDITA 

 

Hay jóvenes que al pasar los veinte años se sienten dueños del mundo y de nada 

les sirven los consejos. Es así que mientras el cuerpo aguanta le dan como si 

fuera ajeno. Un muchacho de esta laya era Victorino Suárez gran amigo de la 

juerga, de la fortuna y de las mujeres. 

Cierta noche, después de haber bebido hasta altas horas de la noche, luego de 

despedirse de sus amigos, muy alegre se dirigía a su casa por las calles desiertas 

de esas horas alumbradas sólo de trecho en trecho por las últimas velas de los 

faroles públicos cuando de improviso se le presentó una mujer toda vestida de 

negro. 

En la casi completa oscuridad se podía vislumbrar las formas femeninas de la 

mujer, formas que despertaron el machismo de Victorino, quien se dirigió a la 

presencia de la aparecida saludándola y dignándose acompañarla a su casa. Pero 

la mujer permanecía callada hecho que motivó al hombre atreverse a abrazarla, 

pero ni bien hubo realizado el intento, sintió que este cuerpo femenino emitía 

sonidos como chalas de maíz aplastados. Tal fue la reacción del hombre que salió 

corriendo como alma que lleva el diablo, sin saber cómo llegó a su casa instante 

en que se le vino una profusa hemorragia nasal y fuertes escalofríos. 

Nadie quiso creerle lo que vio y sintió, pero desde ese día Victorino no volvió a 

salir de parranda y si alguna vez se desvelaba buscaba quien lo acompañase 

hasta la puerta de su casa, que era dos cuadras antes de llegar a San Francisco. 

Cuenta el vulgo que la viudita se presenta a altas horas de la noche especialmente 

en proximidades de los templos que tienen galerías oscuras. También en las 

calles solitarias y sin luz. 

Este personaje de leyenda de la vida colonial de Santa Cruz de la Sierra, hoy está 

poco menos que olvidado. La viudita era el fantasma femenino, nadie le podía 

tocar sin recibir la impresión helada de la muerte. Vagaba con la luna y tenía lo 

inconfeso de los amores frustrados 

 

 

 

 



LEYENDA DEL MOJON CON CARA 

 

Hasta mediados del siglo XVIII la calle hoy denominada Republiquetas era de las 

más apartadas y menos concurridas de vecindario que había en esta ciudad. Las 

viviendas edificadas sobre ambas aceras no seguían una tras de otra sino con la 

breve separación de solares vacíos separados de la vía pública por cercos de 

cuguchi o follaje de lavaplatos. 

Hacia la primera cuadra y con frente a la acera norte de dicha calle, vivía por aquella 

época una moza en la flor de la edad, bonita, graciosa y llena de todos los atractivos. 

Su madre la mimaba y cuidaba más que a la niña de sus ojos, reservándola en 

mente para quien la mereciera por el lado de los bienes de fortuna, la buena posición 

y la edad del sereno juicio. 

Pero sucedió que la niña puso los ojos y luego el corazón en un mozo que, aparte 

la buena estampa y los desenvueltos ademanes, nada más tenía a la vista. Cuando 

la celosa mamá se hubo dado cuenta de que el fulano rondaba a su joya viviente, 

redobló la vigilancia sobre ésta, a extremos de no dejarla salir un paso. Pero el galán 

resultó tan enamorado como paciente y tan firme como tenaz en conseguir el logro 

de sus ansiedades amorosas. Desde por la mañana hasta por la noche, ahí se 

estaba en la esquina, plantado y enhiesto, a la espera de que la amada asomase al 

corredor o siquiera a la puerta, para cambiar con ella algún tiroteo de miradas o 

recibir la dulce rociada de una sonrisa. 

Por aquellos felices tiempos del rey había en todas las esquinas recios troncos de 

cuchi, a ras de las aceras, para proteger las casas de los encontrones de un carretón 

o servir de señal para la línea de lo edificado. Se les daba corrientemente el nombre 

de mojones. 

La mamá de la chica, oscilando entre el celo y el recelo, apenas veía allí al quidam, 

despachaba su malhumor con esta frase: 

-¡Ya está ahí ese mojón con cara!. 

Ignorando del mote con que la presunta suegra quería burlarse de su constancia y 

firmeza, el enamorado, en sus largas esperas, dio en la práctica de distraerse con 

el mojón, mudo compañero de sus expectativas. Con el filoso trasao que llevaba al 

cinto, como todos los galanes de su tiempo y condición, empezó a labrar el duro 

palo, con miras a darle en la parte superior la forma de una cabeza humana. Como 

disponía de sobrado tiempo, hizo en ello cuanto pudo. 

Una madrugada de ésas, advirtió la mamá, con el natural sobresalto, que la niña 

había desaparecido de la casa. Creyendo hallarla en palique con el aborrecido, 

corrió a la esquina. Pero la mimosa no estaba allí, ni en la otra, ni en las demás 

esquinas, ni en parte alguna de la ciudad. Paloma con ansias de volar, había alzado 

el vuelo con el palomo, la noche anterior. 

Pero quedaba en la esquina el mojón con la cara que la paciente mano del galán 

había tallado en sus horas de amante espera. 



Junto con la tradición, el verdadero “mojón con cara” se conservó en la esquina de 

Republiquetas y René Moreno, hasta el año 1947. Un tractor de Obras Públicas que 

raspaba la calle, lo arrancó y arrojó en donde nadie pudo saber más de él. Para 

reponerlo el alcalde municipal de ese entonces, don Lorgio Serrate, mandó labrar y 

colocar uno parecido. Es el que hoy se levanta allí, y que Dios le guarde de Obras 

Públicas y de modernistas y vanguardistas. 

 

 

 

 

 

LEYENDA DEL CARRETON DE LA OTRA VIDA 
 

 
Mucho se ha escrito acerca de este adminículo fantasmal y paisano, dando rienda 
suelta a la imaginación y apelando a las mejores galas literarias. Poco o nada es, 
pues, lo que queda por decir de él, como no sea repetir lo ya dicho por otros con 
belleza y donosura, éstas difíciles de imitar por quien no posee los dones 
necesarios. Salvo que se quiera volver a la tradición pura, tal cual la refieren o, más 
propiamente, la referían las gentes del pueblo, y es lo que pretende quien teje en 
este telar de antiguallas. 
 
En las noches cerradas y sobre todo en las de "Sur y Chilchi", se dejaba oír de 
pronto en lo soledoso de la campiña un agudo chirriar de ejes y un fuerte restallar de 
látigo, que hacían crispar los nervios de las buenas gentes y entrar en natural 
espanto. Mayores eran la turbación y el temor cuando tales ruidos eran percibidos 
en campo raso y el cuitado descabezaba un sueño en la pascana, junto a su jato 
carretero y sus bueyes. Rechino y trallazo se escuchaban entonces con más fuerza 
y como si el ente y el artefacto que los producían caminasen por cerca y estuvieran 
a punto de pasar por delante de la pascana. 
 
Alguna vez se alcanzaron a percibir las voces del lúgubre carretero que instaba a 
las yuntas, y era su tono gangoso, aflautado, hipante, como no es capaz de modular 
ninguna garganta humana. 
 
Si al rasgar el cielo un relámpago el campo se iluminaba súbitamente y el cuitado 
viajero tenía tiempo y valor para echar un vistazo, la figura del carretón fantasma se 
escorzaba apenas, como hecha con líneas ondulantes imprecisas. 
 
Aunque visión campera por excelencia, no faltó vez en que se mostró en la propia 
ciudad, bien que a la parte de afuera y precisamente en la calle -entonces apartado 
y desierto callejón- que pasa por delante del cementerio. Más de un trasnochador y 
parrandero acertó a columbrarlo, cuando entre crujidos y estridores discurría con 
dirección al Lazareto. 
 



Pero cierta noche de perros en que las sombras se apelmazaban y aullaba el viento, 
un prójimo dio de manos a boca con la aparición. Salía de una casa vecina, después 
de haber corrido en ellas largas horas de diversión copiosamente regada. Los 
vapores etílicos que le ocupaban la azotea le habían puesto en la condición de 
bravo entre los bravos y capaz de enfrentarse con cualquier peligro. 
 
Al ver el carretón deslizarse sobre el arenoso suelo de la calle se lanzó hacia él, 
resuelto a saber cómo era. Lo supo al instante, de una sola ojeada. Pero de carretón 
¡ay!, sólo tenía la traza. Las estacas estaban constituidas por tibias y peronés de 
esqueleto y en lugar de teleras asomaban costillas descarnadas. Del carretero sólo 
se veía la cara, si tal puede llamarse a una horrenda calavera, dentro de cuyas 
cuencas vacías algo brillaba y centelleaba como las brasas de un horno. 
 
Ante la contemplación de semejantes horrideces, el hombre sintió que la tranca se 
le iba de un salto. Y no pudiendo más con lo que tenía por delante, echó a correr 
despavorido. Y gracias a Dios que llegó con bien a casa. 
 

 

 


